






[image: ]



COLECCIÓN BASE HISPÁNICA


PRIMERA EDICIÓN: MARZO DE 2016


© GINÉS S. CUTILLAS


© DE LAS CARACTERÍSTICAS DE ESTA EDICIÓN:


EDITORIAL BASE


CALLE BREDA, 7-9 · 08029 BARCELONA


WWW.EDITORIALBASE.COM


PRODUCCIÓN EDITORIAL: 


FLOR EDICIONS, SL


DIRECCIÓN:


SANTI SOBREQUÉS I SORIANO


COORDINACIÓN:


DAVID ALIAGA MUÑOZ


 ISBN:  978-84-177-6008-3

Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra sólo puede ser efectuada con la autorización de los titulares, con excepción prevista por la ley. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos) si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra (www.conlicencia.com; 91 702 19 70 / 93 272 04 47)




 


 


 


 


 


 


Cada frase es un circuito eléctrico. Cuando accionas el interruptor, la frase se tiene que encender. Un circuito no tiene que ser bello, sino eficaz. Su belleza reside en su eficacia.


 


Juan José MILLÁS


 


 


 


Todas las obras de arte deben empezar por el final.



Edgar Allan POE





EL PORQUÉ DEL MONSTRUO


 



Cualquier disciplina que haya sido un referente de vanguardia suele pasar de la práctica y la experimentación a su estudio, teoría y compilación en antologías. Esto es lo que ha ocurrido con el auge del género del microrrelato, en parte debido a que este ha encontrado en Internet un hábitat natural de difusión.

En los últimos tiempos han surgido muchos libros sobre teoría del microrrelato que han fijado las bases del género mediante la definición de sus elementos constitutivos, la mayoría de ellos escritos por críticos, profesores e investigadores del ámbito universitario.


La idea de escribir este manual práctico nace del deseo de diferenciarse de estos textos de carácter académico. Su objetivo es proporcionar las herramientas necesarias para escribir un buen microrrelato, optando por las diferentes estrategias narrativas en base a diez reglas muy sencillas que iremos desgranando en cada capítulo. Este libro va dirigido tanto a aquellos que ya han sido contagiados por la fiebre del género —llamado a ser uno de los más visitados en este siglo de prisas y telecomunicaciones—, como a aquellos que quieran acercarse a él. Para ello combinaré mi experiencia como autor y como docente de talleres literarios, ilustrando los ejemplos con textos propios y ajenos. 


Este libro está redactado por un escritor, no por un teórico: es una aproximación al género desde una poética propia, y aunque está enfocado a ser eminentemente práctico, no podremos escapar de una introducción básica para distinguir qué es y qué no es un microrrelato ni de un acercamiento histórico al género. Hablaremos también de las distintas tipologías e intentaremos responder a la recurrente pregunta de cuánto mide un microrrelato. A continuación, el decálogo propuesto con todos los puntos a tener en cuenta al enfrentarnos a la hoja en blanco. Para acabar, un anexo que comprende una selección de monografías y libros relacionados con el género que espero despierte el interés del lector por este maravilloso mundo de historias contenidas.





UN POCO DE HISTORIA


 



El mismo perro con distintos collares: algunos se refieren al género con el término de microcuento, otros con el de minicuento, minificción, cuento brevísimo o hiperbreve, pero sobre todas estas denominaciones se alza la de microrrelato,1 que no es más que, a muy grandes rasgos, el arte de contar algo con la máxima brevedad posible. No es de extrañar pues que el cuerpo del microrrelato más famoso —el del dinosaurio de Augusto Monterroso— esté formado tan sólo por siete palabras. Como sentenció Baltasar Gracián: «Lo bueno, si breve, dos veces bueno, y aun lo malo, si breve, no tan malo».

El género cuenta con un siglo de historia, pero la crítica literaria no se percata de su existencia hasta finales del siglo pasado. Su nacimiento se sitúa entre el Romanticismo y el Modernismo, considerando el libro Azul (1888) de Rubén Darío el precursor del género, quizá como una evolución lógica de los Petits poèmes en prose —también conocido como Le Spleen de Paris— (1862) del simbolista francés Charles Baudelaire. 


En España los libros germinales del género son Los niños tontos (1956) de Ana María Matute y Crímenes ejemplares (1957) de Max Aub, acompañados unos años más tarde por el libro Neutral Corner (1962) de Ignacio Aldecoa, aunque ya existen textos anteriores que podrían ampararse bajo esta denominación a principios del siglo XX de la mano de Lorca, de Juan Ramón Jiménez o de Ramón Gómez de la Serna con su libro Caprichos (1925). 


En Europa, los poemas en prosa dan paso a textos cortos que introducen el elemento de la ficción como diferenciación. Al final del XIX autores como los franceses Jules Renard2 y Auguste Villiers de L’Isle-Adam —también adscrito al Simbolismo—, o el irlandés Oscar Wilde y el inglés I. A. Ireland,3 transitan ya por el género o sus arrabales. A principios del XX, tenemos a Franz Kafka, Lord Dunsany —autor influyente en los primeros textos de Lovecraft— o George Loring Frost.4


En Hispanoamérica, Juan Armando Epple señala que el microrrelato nace con autonomía propia con la aparición de los primeros libros predominantemente minificionales: Varia invención (1949) y Confabulario (1952) de Juan José Arreola, Cuentos fríos (1956) de Virgilio Piñera o Falsificaciones (1966) de Marco Denevi.5 


Lo que comienza como un ejercicio de virtuosismo de las palabras —una pirueta o agudeza literaria que divierte y que, de forma velada unas veces y evidente otras, muestra una total clarividencia por parte del autor a la hora de sintetizar ideas en pocas palabras— se proclama como un género nuevo con los primeros estudios y antologías. 


Como estudios, destacar el primer artículo sobre el género El microrrelato en México: Torri, Arreola y Monterroso (1981) de Dolores Koch y el primer estudio en España de la mano de Irene Andres-Suárez Notas sobre el origen, trayectoria y significación de cuento brevísimo (1994), aunque también hay quien lo sitúa6 en el artículo El micro-relato hispanoamericano: cuando la brevedad noquea (1992) a cargo de Francisca Noguerol, publicado en la revista navarra Lucanor y donde ya se fijan las principales características del género. También de interés son los ensayos El microrrelato. Teoría e historia (2006) de David Lagmanovich y Soplando vidrio y otros estudios sobre el microrrelato español (2008) de Fernando Valls.


Entre las antologías aparecidas en España señalamos en primer lugar, de la mano de Antonio Fernández Ferrer en la editorial Fugaz, La mano de la hormiga. Los cuentos más breves del mundo y de las literaturas hispánicas (1990) y, posteriormente, las publicadas en los últimos años: las ya instauradas Por favor, sea breve (2001) y Por favor, sea breve 2 (2009), a cargo de Clara Obligado en la editorial Páginas de Espuma y cuya particularidad (en ambas entregas) consiste en que los textos van decreciendo en número de palabras a medida que avanzan las páginas. También de relevancia resulta La otra mirada. Antología del microrrelato hispano (2005) de David Lagmanovich en la editorial Menoscuarto, donde hace un recorrido del género a través de autores españoles e hispanoamericanos de los siglos XX y XXI, de igual forma que hace Fernando Valls en el volumen Velas al viento (2010) en la editorial Cuadernos del Vigía. También de Fernando Valls es Mar de pirañas (2012) en la editorial Menoscuarto, en la que recoge las nuevas voces del microrrelato español. Por último, y quizá la más canónica respecto a los autores españoles, mencionamos la Antología del microrrelato español (1906-2011). El cuarto género narrativo (2012) a cargo de Irene Andres-Suárez en la editorial Cátedra, y que abarca desde el primer texto que considera del género7 de Juan Ramón Jiménez en 1906 hasta el del contemporáneo Manuel Espada en 2011.


Los expertos afirman que la escala de la narratividad pasa de tener tres formas —a saber: novela, novela corta y cuento—,8 a tener cuatro con el microrrelato.9


¿Estamos afirmando entonces que el microrrelato es un género nuevo? Sin duda. Por la más sencilla de las razones: los autores no nos enfrentamos igual a un texto que nace con la idea de ser un microrrelato que con aquel que pide ser un relato. El primero busca resaltar el clímax, el segundo desarrollar el conflicto.





EL ALMA DE LA BESTIA. 
DEFINICIONES E INTRODUCCIÓN AL GÉNERO


 



El microrrelato nace de la urgencia de contar en pocas líneas algo trascendental. Su lectura debe agitar hasta tal punto al lector, que al finalizarla se vea obligado a rumiarlo mentalmente, casi de manera obsesiva, llegando a cuestionarse en mitad de la noche por qué hemos elegido aquella palabra y no aquella otra y qué queríamos decir con su elección o descarte. 

Este nuevo género bebe de todos los demás a pequeños sorbos: disfruta del ritmo de la poesía, del humor de la greguería, de la rotundidad del aforismo, de la esfericidad de los buenos relatos, y por supuesto, de los grandes temas universales de la novela.


En el arte del microrrelato cada palabra es seleccionada con exquisitez, desempolvada con cariño y colocada con pinzas junto a sus compañeras que enseguida la aceptarán o la repudiarán con todas sus fuerzas. Si una palabra no funciona, se encenderán todas las alarmas de ese país que forma cada pequeño texto y todas las demás, hacinadas dentro de sus fronteras, no dudarán ni un solo momento en acompañarla hasta el linde de sus territorios y allí, canjearla —como si de un intercambio de presos se tratara— por una más afín al espíritu buscado.


El microrrelato busca sorprender desde el primer momento. No hay tiempo para desarrollar ideas o introducir personajes, por lo que la primera frase formará la base a partir de la cual se armará el resto. Esas primeras palabras han de captar la atención del lector para que quede atrapado. Las frases siguientes deberán llevarle cómodamente hasta el final, sin sobresaltos, sin giros extraños que le dispersen del objetivo. Lo que buscamos es hacerle bajar la guardia para sentenciar en el final con la fuerza de un martillo sobre su cabeza y cerrar la historia de forma rotunda e incuestionable. Un microrrelato es como una montaña rusa: sólo te puede sorprender la primera vez que te subes en ella. Es por esta razón que no puede haber ninguna palabra que chirríe, ninguna palabra inoportuna que te haga descarrilar en la crucial primera lectura. Si el texto ha gustado, habrá una relectura más pausada que indague en los matices que hayan contribuido a la sugestión del lector, a su predisposición mental hacia ese final. Sólo entonces el lector regresará al título para poder reinterpretarlo, ahora sí, como se merece.


El microrrelato se concibe con la idea de ser leído de un tirón, como un chupito de whisky se sirve con la intención de beberse de un trago. Primero sientes la quemazón en la garganta, más tarde en el estómago: esa misma sensación es la que debería perdurar en la memoria del lector cada vez que se enfrente al texto.


¿Y una definición? Lamentablemente no existe todavía una canónica, pero sí un par de aproximaciones de dos de los estudiosos más representativos del género: Fernando Valls e Irene Andres-Suárez, que nos pueden dar una idea bastante clara de lo que estamos hablando. 


 


 


Casi una definición


 


«El microrrelato es un género narrativo breve que cuenta una historia (principio este irrenunciable) en la que impera la concisión, la elipsis, el dinamismo y la sugerencia (dado que no puede valerse de la continuidad), así como la extrema precisión del lenguaje, que suele estar al servicio de una trama paradójica y sorprendente».10


¿Qué es un microrrelato?


 


«Texto literario en prosa, articulado en torno a dos principios básicos: hiperbrevedad y narratividad, factor este último que permite distinguirlo de otras modalidades prosísticas desprovistas de sustancia narrativa. […], además de ser breve y de estar escrito en prosa, tiene que contarnos una historia, porque no hay microrrelato sin un sujeto actor y sin una acción sustentada en un conflicto y en un cambio de situación y de tiempo, aunque sean mínimos».11


 


 


En primer lugar, fijémonos en las similitudes. Tanto Valls como Andres-Suárez hacen énfasis en la idea de que el texto ha de contar una historia, principio ineludible del género. Tiene que ocurrir algo a alguien que cambie su estado inicial y determine su estado final.12 El segundo punto en común es la brevedad: debe ser un texto lo suficientemente corto para distinguirlo de su hermano el relato. Las tres semejanzas entre ambas aproximaciones son: que el texto sea de naturaleza narrativa, que cuente una historia y que sea breve.


Busquemos ahora las diferencias. Valls insiste en que es un género narrativo mientras que Andres-Suárez lo confina a «modalidad prosística». En la primera se hace especial hincapié en el uso del lenguaje —«concisión», «extrema precisión del lenguaje»— mientras que en la segunda se obvia, pero utiliza una palabra muy reveladora: «prosa». Andres-Suárez entiende que el texto tiene que estar escrito en prosa mientras que Valls no se pronuncia al respeto, entendiéndose que la forma no importa mientras se respeten los demás principios. También aparece otra palabra potente en la segunda definición que en la primera no aparece: «conflicto». En toda narración hay un conflicto, un elemento protagonista y otro antagónico que se enfrentan por algo o se plantea un problema entre ambos. Este conflicto debe existir para provocar ese cambio de estado en el personaje, para contar esa historia en la que están de acuerdo ambos teóricos. En mis clases siempre expongo el mismo ejemplo. Si un narrador cuenta que un hombre se levanta, baja a comprar algo para desayunar, entra en la panadería, pide una barra de pan, pregunta cuánto es, se mete la mano en el bolsillo, saca unas monedas, la paga y se sube a su casa, no está contando nada porque no hay conflicto. La historia que hemos creado es totalmente prescindible. Pero, ¿qué pasa si en lugar de las monedas saca una pistola de su bolsillo a la hora de pagar? La historia mejora. Seguimos, ¿qué ocurriría si además no era consciente de que la portaba encima? Aquí es donde empieza la verdadera historia. Este sencillo ejemplo me da pie a recalcar el tema o tipo de trama en la que la primera definición incide, no así la segunda: normalmente en un microrrelato se busca sorprender al lector, sacudir su mente. Eso sólo se consigue poniendo el texto al servicio de una trama fantástica o sorprendente, como reza la primera definición.


Pero sin duda la mayor diferencia entre ambas definiciones es la clave del género: la elipsis, la cual está estrechamente relacionada con el uso del lenguaje y la precisión que se menciona en la primera. Un microrrelato es un texto claramente elíptico, porque es en la elipsis donde reside su misterio y las múltiples interpretaciones que el lector le pueda atribuir. El lector es parte activa del texto, ya que con su cultura, inteligencia y bagaje de lecturas anteriores, es quien debe resolver el misterio que se le plantea, completando las piezas que pudieran faltar del puzle.


Extraigamos ahora lo mejor de cada definición e intentemos dar la nuestra propia. Así, conjuguemos los conceptos «narratividad», «concisión», «elipsis», «precisión», «trama paradójica y sorprendente», «brevedad», «prosa», sobreentendamos la parte del conflicto, y definamos microrrelato como:


 


Texto breve en prosa de naturaleza narrativa y ficcional que, usando un lenguaje escueto y preciso, se sirve de la elipsis para contar una historia sorprendente a un lector activo. 


 


De esta definición destaca la precisión sobre un «lector activo», pues es este quien ha de rellenar los huecos que el autor deja, y la llamada de atención sobre su «naturaleza narrativa», porque existen otras modalidades en prosa que algunos autores definen como «minificción», desprovistas de sustancia narrativa y que observaremos en el siguiente capítulo como ejemplos de textos cortos que no pueden catalogarse bajo el término de microrrelato. 


Según Domingo Ródenas la narración posee cinco constituyentes estructurales: «La temporalidad como sucesión de acontecimientos; la unidad temática, garantizada por un sujeto autor (o actante); la transformación de un estado inicial o de un punto de partida en otro distinto y final; la unidad de acción que integre los acontecimientos en un proceso coherente; y la causalidad que permite al lector reconstruir nexos causales en una virtual intriga».13 Si estas características se cumplen en un texto corto estaremos ante un microrrelato, si no, seguramente sea un poema en prosa, un cuadro de costumbres o quizá un fragmento de una obra mayor.


Aclarado el tema de la narratividad, profundicemos en los rasgos inherentes al género. Irene Andres-Suárez enumera los rasgos formales del microrrelato en los siguientes puntos.14


 


—La ausencia de complejidad estructural.


—La mínima caracterización de los personajes.


—El esquematismo espacial.


—La condensación temporal.


—La utilización de un lenguaje esencialmente connotativo que confiere al texto la potencia expresiva y semiótica.


—La importancia del título.


—Importancia del inicio y del cierre.


 


Por otra parte, Lagmanovich expone que en un microrrelato nos encontraremos los siguientes elementos, no siempre en orden lineal: «Un título, que se supone significativo y orientador; un comienzo, generalmente in media res; un desarrollo, caracterizado por las nociones de concisión, simplicidad sintáctica y velocidad; y un final, que puede ser conclusivo o abierto, con cierta preferencia por la primera variante en la producción minificcional actual».15 





QUÉ ES Y QUÉ NO ES UN MICRORRELATO


 



Como ya hemos dicho en el capítulo anterior, es muy fácil confundir un género omnívoro como el microrrelato con sus parientes cercanos al tomar elementos prestados de todos ellos. Ana María Shua fija sus límites geográficos de la siguiente manera: «Al norte, el poema en prosa; al sur, el chiste; al este, el cuento corto; al oeste, el vasto país de los aforismos, reflexiones, sentencias morales».16

Vemos pues que los autores son conscientes de las influencias e interferencias con otros géneros, quizá porque durante mucho tiempo se ha creído que el microrrelato era la evolución del poema en prosa o del cuento clásico. A día de hoy, el género se ha desarrollado por sí mismo alejándose de estos posibles orígenes y tomando conciencia propia como entidad textual independiente y autónoma. Lagmanovich es más tajante al respecto y afirma que «el microrrelato es perfectamente identificable como tal: no es el producto de un cruce de géneros sino una especie narrativa de gran pureza».17 Esa es la palabra clave: «pureza». El microrrelato es una estructura prosística que aspira a la perfección. Ningún otro género en prosa cuida tanto la forma sin olvidar el contenido. Sólo la poesía aspira a una perfección semejante, pero la historia, el contenido, se difumina en la forma: pasa a un segundo término. El microrrelato aúna forma y contenido en su afán de buscar la perfecta armonía entre ellos. 


Entonces, ¿cómo podemos saber que nos encontramos delante de un microrrelato? Lagmanovich nos da de nuevo la respuesta: «La brevedad, el trabajo delicado de la prosa, las construcciones anafóricas que le dan un tinte poemático, y sobre todo, la reescritura o revitalización de un texto clásico, nos dicen que estamos ante un auténtico microrrelato [...]»18, y nos advierte «Quizás el más cercano entre los ‘géneros próximos’ al microrrelato sea el aforismo».


Introduzcamos ahora el término de minificción para a continuación poder distinguir lo que es y lo que no es un microrrelato. Se ha utilizado el término minificción como sinónimo de microrrelato, y no es correcto. Si lo separamos en dos partes, percibiremos su sentido, mini nos indicará que estamos ante un texto muy corto y ficción nos señalará que es de carácter ficcional, entendiéndose aquí como la condición imaginaria del mundo recreado en el texto. La minificción engloba los textos literarios ficcionales en prosa, tanto aquellos que sean narrativos (fábula, anécdota, parábola, etc.) como aquellos que no lo sean (poema en prosa, bestiario, miniensayo, etc.). Podemos resumir que en el mundo de los microtextos, algunos son minificciones y otros no, y que dentro de las minificciones hay textos que atienden al nombre de microrrelato y otros que no. La minificción no es más que una agrupación de géneros: no se puede utilizar este término para referirse a un género en concreto.


Respondamos ahora a la pregunta que enuncia el título de este capítulo: ¿Qué es y qué no es un microrrelato?


Un microrrelato es un texto breve de carácter ficcional esencialmente narrativo.


 


Habremos de distinguirlo entonces de las siguientes minificciones:19


 


Acertijo o adivinanza: Enigma o adivinanza que se propone como pasatiempo.


Aforismo: Sentencia breve y doctrinal que se propone como regla en alguna ciencia o arte.


Alegoría: Ficción en virtud de la cual algo representa o significa otra cosa diferente. 


Anécdota: Relato breve de un hecho curioso que se hace como ilustración, ejemplo o entretenimiento.


Apólogo o fábula: Composición literaria de carácter narrativo, relativamente breve, de la que se extrae una enseñanza práctica o moral.


Aporía: Enunciado que expresa o que contiene una inviabilidad de orden racional.


Apotegma: Dicho breve y sentencioso; dicho feliz, generalmente el que tiene celebridad por haberlo proferido o escrito algún hombre ilustre o por cualquier otro concepto.


Balada: Composición poética de carácter lírico dividida generalmente en estrofas iguales, y en la cual, por lo común, se refieren sencilla y melancólicamente sucesos legendarios o tradicionales.


Bestiario: En la literatura medieval, colección de relatos, descripciones e imágenes de animales reales o fantásticos.


Boutade: Intervención pretendidamente ingeniosa, destinada por lo común a impresionar. 


 


Carta: Papel escrito, y ordinariamente cerrado, que una persona envía a otra para comunicarse con ella.


Caso: Relato popular de una situación, real o ficticia, que se ofrece como ejemplo.


Chiste: Dicho o historieta muy breve que contiene un juego verbal o conceptual capaz de mover a risa.


Diálogo: Obra literaria, en prosa o en verso, en que se finge una plática o 	controversia entre dos o más personajes.


Diario: Relación histórica de lo que ha ido sucediendo por días, o día por día.


Dicho: Palabra o conjunto de palabras con que se expresa oralmente un concepto cabal.


Escena: Cada una de las partes en que se divide el acto de la obra dramática, y en las que están presentes unos mismos personajes.


Epigrama: Composición poética breve en que con precisión y agudeza se expresa un solo pensamiento principal, por lo común festivo o satírico / Pensamiento de cualquier género, expresado con brevedad y agudeza.


Episodio: Acción secundaria de un poema épico o dramático, de una novela o de cualquier obra semejante, pero enlazada con la principal para hacerla más variada y deleitable.


Estampa: Escena, cuadro, especialmente típico o pintoresco.


Fantasía: Ficción, cuento, novela o pensamiento elevado e ingenioso.


Flabiaux: Primeras narraciones anónimas, vinculadas con la mitología. De carácter popular y de tradición oral, tiene su origen en las leyendas. Surge por el deseo de la expresión de los pueblos primitivos.


Grafiti: Letrero o dibujo circunstanciales, de estética peculiar, realizados con aerosoles sobre una pared u otra superficie resistente.


Greguería: Agudeza, imagen en prosa que presenta una visión personal, sorprendente y a veces humorística, de algún aspecto de la realidad, y que fue lanzada y así denominada por el escritor Ramón Gómez de la Serna. Fue este quien lo formuló como «Humorismo + Metáfora = Greguería». 


Haiku: Composición poética de origen japonés que consta de tres versos de cinco, siete y cinco sílabas respectivamente.


Leyenda: Relación de sucesos que tienen más de tradicionales o maravillosos que de históricos o verdaderos.


Máxima: Sentencia, apotegma o doctrina buena para dirigir las acciones morales.


Microteatro: Técnica de pedagogía teatral que se basa en la manipulación de pequeños objetos cotidianos para desarrollar la creatividad de adolescentes. Además, esta técnica se ha utilizado también para llevar a escena espectáculos basados en ella.


Milagro: Hecho no explicable por las leyes naturales y que se atribuye a intervención sobrenatural de origen divino.


Miniensayo: Escrito de corta extensión en el cual un autor desarrolla sus ideas sin necesidad de mostrar el aparato erudito.


Nota: Mensaje breve escrito que no tiene forma de carta.


Nota de prensa: Noticia breve de un hecho que aparece en la prensa escrita.


Parábola: Narración de un suceso fingido, del que se deduce, por comparación o semejanza, una verdad importante o una enseñanza moral.


Poema: Obra poética normalmente en verso. 


Poema en prosa: Composición literaria que por su carácter poético se asemeja al poema en verso.


Proverbio: Sentencia, adagio o refrán, que a diferencia de este último, no tiene origen popular.


Refrán: Dicho agudo y sentencioso de uso común.


Relato: Narración, cuento.


Sentencia: Dicho grave y sucinto que encierra doctrina o moralidad.


Tradición: Transmisión de noticias, composiciones literarias, doctrinas, ritos, costumbres, etc., que pasa de generación en generación.


Además de las ya señaladas nos encontraríamos también con la noticia, el artículo, la crónica, el reportaje, la columna de opinión y el editorial que ya pertenecerían al género periodístico.


Los límites de estas minificciones a veces se diluyen y no acaba de quedar claro donde habita el texto que hemos escrito, por poner un ejemplo que se repite tristemente en el microrrelato es la delgada línea que separa en algunas ocasiones a este del chiste. Es muy fácil caer en la gracia fácil o en la ocurrencia, circunstancia que debemos eludir a toda costa. ¿Cómo distinguir entonces el chiste del microrrelato? Con una máxima que funciona a la perfección:


Si parece un chiste, lo es.20



Una vez aclarado qué es y qué no es un microrrelato, también deberemos saber aquellos términos que se aceptan como sinónimos dependiendo de los autores o críticos y los países donde se usan. Todos los siguientes términos son sinónimos:


 


Brevicuentos: Enrique Anderson Imbert.


Cuentín: José María Merino.


Cuento mínimo: Javier Tomeo.


Cuento breve o brevísimo: Edmundo Valadés y Erna Brandenberger. 


Cuento gnómico: Tomás Borrás.


Cuento o relato hiperbreve: Clara Obligado y Club Faroni.


Cuento o relato microscópico: Antonio Fernández Ferrer.


Cuento o relato ultracortos: Lauro Zavala y Jesús Pardo.


Cuento en miniatura: Vicente Huidobro y Enrique Anderson Imbert.


Cuento rápido: José de la Colina.


Flash fiction: Mundo anglosajón.


Historia mínima: Javier Tomeo.


Microcuento: David Lagmanovich, Juan Armando Epple, Andrés Neuman y Raúl Brasca. Término utilizado en Chile.


Microficción: Julia Otxoa.


Microfiction: Mundo anglosajón.


Microrrelato: José Emilio Pacheco (quien acuñó el término), David Lagmanovich, Fernando Valls, Irene Andres-Suárez y Joseluis González. Término utilizado en España y Argentina.


Micro story: Mundo anglosajón.


Minicuento: Javier Tomeo,21 Edmundo Valadés, Violeta Rojo y José María Merino. Término utilizado en Venezuela, Colombia y Chile.


Minificción: Lauro Zavala y Ana María Shua. Término utilizado en Hispanoamérica, sobre todo México.22 


Narración ultracorta: Jesús Pardo.


Relatillo: Ángel Olgoso.


Relato brevísimo: José María Merino.


Relato mínimo: Hipólito G. Navarro.


Relatos vertiginosos: Lauro Zavala.


Textículos: Raymond Queneau y Alejandra Pizarnik.


Short-short story: Mundo anglosajón.


Sudden Fiction: Mundo anglosajón.23


Super Short Stories: Frederick Brown.


Varia invención: Juan José Arreola y Augusto Monterroso.


 


Para acabar este punto, no se me ocurre mejor forma que citando a Fernando Clemot: «Podríamos sobrevivir sin llegar a clasificar el texto que tenemos delante, de la misma forma que podemos admirar la belleza de una pantera sin conocer que es mamífero carnívoro felino. Podríamos no conocerlo pero es mejor que sí lo sepamos y tal vez resulta más necesario si cabe definir estrictamente el texto que nos disponemos a escribir desde el punto de vista del escritor. Entonces convendría saber bien qué vamos a escribir, qué herramientas deberíamos usar y en qué parámetros deberíamos movernos antes de comenzar cualquier función creativa».24




OEBPS/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  









OEBPS/img/283_6055_2.jpg
GINES S. CUTILLAS

LO BUENO,
S| BREVE,
ETC.

DECALOGO PRACTICO DEL MICRORRELATO

EDITORIAL BASE








OEBPS/img/283_6054_1.jpg
GINEs S. CuTiLLAs

Lo BUENO,

sBREVE, exc

DECALOGO PRACTICO DEL MICRORRELATO






